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deseo que tenía de seguir la divina, que le traía ya para premiar 8111 
prolongados trabajos. 

Porque habiéndose partido de sus amadas Misiones en que babfa 
empleado lo meJor de su vida, y habiéndose despedido de los mu­
chos hijos que babia engendra<lo en Cristo, y criado con la leche de 
su Doctrina por tiempo de 19 años, y despedidose también de los Pa­
dres de aqu~l~as Misiones q~e lo amab~n tiernamente por sn muy 
a_mable cond1~1ón, y por los eJemplos de vutud que les dejaba; se par­
tió para Méxwo, adonde llegó, habiendo caminado 300 leguas paran­
do sólo tres días en este Colegio, y consol{í,ndose con sus H~rmanoa 
que hacía tantos años que no le veían, y visitando el Santuario céle­
bre de la _imagen de la Virgen Santísima de los Remedios, se partió 
para ?ammar las otras 300 leguas que le quedaban para llegará 811 
Colegio de Guatemala. Pero habiendo caminado la primera jornada 
y llegado á una venta que estaba en el camino, le sobrevino una gran 
calentura de repente y dolor de costado agudísimo, que le apretó de 
suerte que no pudo pasar adelante. Dióse aviso al .Padre Rector de 
la_ Puebla que estaba á diez leguas de allí, de cómo se hallaba el P. 
V1llalta. El Padre Rector despachó luego dos Religiosos de los nues­
tros par~ traerle á este Co!~gio ~ haUáronle ya sangrado tres veces y 
muy fatigado del dolor. D1Jo Misa uno de los Padres administróle el 
Santísimo Sacramento, y luego le llevaron en homb:os de Indios al 
Colegio. En llegando juzgaron los médicos el mal mortal y le man­
dar?n dar la Ex~remaunción, la cual recibió con mucho codsuelo y de­
voción, respondiendo él al sacerdote que le ungía; sobreviniéronlf 
luego ~lgunas inter~adencias, y di~iéndole el Padre Rector que Nues­
t,ro Senor se lo quena llevar para s1 y pagarle los loables trabajos que 
había pasa<lo, él le respondió que por la bondad de Dios nada le daba 
pena,~ que estaba muy conforme con su divina voluntad, y muy ale­
gre de 1r á verle, y que llevaba muy gran consuelo en que dejaba bauti• 
za<las por sn mano 12,000 almas; y á la verdad á muchos más millares 
de ellas ayudó con sus sermones y Doctrina, porque fué continua y 
perseverante todo el tiempo que estuvo en las Misiones, y que en esta 
hora. le pagaba Nuestro Señor muy de contado los pequeños servicios 
9ue á. S. M. hab~a hecho. ~idió le pusiesen un crucifijo delante y una 
imagen de la Virgen á qruen encomendarse. Aquí clavaba los ojos 
con gran de_voción, y finalmente, dando una boqueada y cayéndosele 
la cabeza, sm otra demostración, el séptimo día de su enfermedad le 
llevó N neRtro Señor para pagarle los santos trabajos que en servicio 
s~yo y ayuda de las ~l!llas, había padecido por tiempo de 19 años con• 
tmuos, y las ~-ny ~eh~iosas obras y virtu~es que en los 30 que estuvo 
en la Compan_ia eJerc1tó1 y de qu~ nos _deJó esclarecidos ejemplos. Y 
tengo para m1, como quien conoció y v1ó el fervor apostólico con que 
este Misionero evangélico encaminó al cielo á tan gran número de al· 
mas, unas que eran gentiles, y convirtió á nuestra santa fe otras ya 
cristianas, unas de párvulos bautizados, otras de adultos enf~rmos que 
ac~ba<los de b~utizar se fueron al cielo, que cuando llegó allá el P. 
Cristóbal de ~1llalta, sal?rían á, tropas.á recibirlo y agradecerle el i~• 
menso beneficio que hab1an alcanzado por su medio. Pasó ele esta Vl• 
da á, la eterna el año de 1623, teniendo la edad de 46 y casi los 30 de 
Com1,añía, y ele ellos los 12 de profeso de cuatro voU:s. Está enterra­
do en nuestro Colegio del Espíritu Santo, de los Angeles. 
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CAPITULO XXVI. 

VIDA. Y VIRTUDES DEL INSIGNE 

PREDIOA.DOR Y MINISTRO DE INDIOS DE LA. NACIÓN MEXICANA, 

P. JUAN DE TOVA.R, DE LA. COMPARÍA. DE JESÚS, 

A:Ro DE 1626. 

p 

Su entrada en la Oonipaffía y la eminencia de talento y elocuencia 
de lengua mexicana que Dios le comunicó. 

. De los primith'os hijos que Dios Nuestro Señor dió á nuestra Pr~­
vincia de Nueva España, uno fué el P. Juan de Tovar, como lo escn­
bimos en el Capitulo 18 del primer libro de esta historia. Porque cuan­
do nuestros pyimeros Padres vinieron ele Espa~a á, funtlar la Compa­
ílfa en México en ese tiempo el Padre era Racionero Prebendado de 
esta santa Igl~sia y Secretario del Arzobispo, y después de su Cabil­
do persoua de quien por las buenas prendas y partes que en él reco­
no:iian todos hacían roncha estimación á, quien daban esperanzas de 
mayores proihociones á, que podía aspirar. Pero ello no obstante, con 
grande resolución, toda11 las r~nl:'nció por. a_segurar ( como él ~ecí~) 
110 la Compañía Ru salvación. P1d1ó ser rec1h1do eu ella y lo cons1g111ó, 
admitiéndole el P. Dr. Pedro Sáuchez, primer Provincial de esta Pro­
vincia; y siendo ya sacerdote ~fp. Juan de Tovar, y el segundo No vi­
cio que fué recibido en la, Compañ!a, siete mese.s_después que n~e11t~os 
primeros Padres llegaron á México. De este smgnlar beneficio l11zo 
el Padre toda su vida grande estimación, diciendo y publicando que 
se lo había hecho Dios en premio del gusto, contento y alegría con que 
babia formado y firmado como Secretario d~ (?abil_do e~ Sede vac8'.nte, 
la licencia y facultad para ejercitar sus mrn1sterios, nuestros prime­
ros Padres que 1legaban de nuevo á este 'teino y Arzob!spado. Y su­
cedió así qne desde su primera vista y llegada .á. Méxwp, le fueron 
muy agr~dables al P. Juan de Tovar los Religipsos de la Compañía 
de Jesús· pero en el breve tiempo que se ha dicho, fué creciendo ese 
811 dernti> afecto, de suerte, que pidió con grande ins~a:ncia ser reci­
bido en ella, y lo fué el a~o de 1564 para_ mucho ~ervic10 de Nuestro 
Señor como en todo el d1scun;o de su vida se v1ó. Eutraudo en su 
novici~do procedía con tanta observancia religiosa y ejemplo de vir­
tud, que los SuperioreR le hallaron en breve t~!flPº sazonado para 
emplearlo en los Ministerios de nuestra Compama. Lo cual no suele 
hacerse, sino después de varias probaci?nes en la religió_n. 

Y para escribir aquí las eminentes virtudes que por tiempo de 53 
aiios que estuvo en la Compañía resplandecieron en este santo varón, 
comenzaremos por lo que por todo ese espacio de t_iempo i~ces~nte­
mente ejercitó, esparciendo los ray_os de su evan~éhca pred1cac16n y 
doctrina en la grande nación mexicana, con ardient~ celo del . apro­
vechamiento y salvación de estas almas, cuando pod1amos decir qut1 
la nación aún era nueva en haber recibido nuestra santa fe. Al santo 



112 

celo que e8te Ministro tuvo del bien espiritual de esta gente, y para 
coger en ella abundantísimos frutos de su predicación, le ayudó mucho 
el eminente dón y talento de hablar con singular elegancia en el idioma 
y lenguaje de esta nación. Estilo singular de los mexicanos es el usar 
de diferente y realzado lengllaje, cuando hablan de materiaR grav.-s y 
que piden reverencia, ó cuando h,liblan de pel'souas ó con persouas de 
anto1·idad, del que usan cuando hablan con personas ó de cosas ordi­
narias y vulgares. En la propiedad, pues, del elegantísimo lenguaje 
mexicano fué tan eminente el P. Juan de Tovar, que hacía raya entre 
todos los de su tiempo y le llamaban la elocuencia mexicana, y aun 
los mismos naturales y la flor 1le lo más noble de la nación que puebla 
la gran ciudad de México, se admiraban de oirle hablar y predicar en 
su lengua, principalmente para explicar y enseñarles los altísim°' 
misterios de nuestra santa fo, quo según Slt estilo piuen ser declara­
dos y enseñados con términos y palabras del lenguaje qlle llaman re 
verencial. JL1ntándose, pues, en este gran predicador su grande celo 
de la salud de las almas de los Iurlios con el maravilloso talento de 
hablarles en su lenglla, fueron también admirables los frutos que co­
gió de su continua predicación de tantos años, porque en ella ( como 
dijimos) se ejercitó desde su noviciaflo. Y aunque no le faltaban ta­
lento y letras al P. Juan de Tovar para predicar y ejercitar nuestl'08 
ministerios con Españoles, pero él por su humildad y au11 parece que 
por inspiración del cielo, se aplicó todo á la ayuda de lps Indios, en 
que Dios le tenía. libradoR graneles frutos en los prójimos y de propi08 
merecimientos. Fué tal el talento que Dios Nuestro Señor comunicó 
á este gran predicador de Indios mexicanos, que veuían á oir sus 8er­
mo~es los Caciques principales, de pueblos dos y tres leguas distantes, 
tra1dos y como anebatados de su mucho espfritu y elocuencia en el 
hablar, ele que siempl'0 quedabau admirados. Y en confirmación de 
esto sucedió, que habiendo venido á México á cierto pleito dos Caci• 
ques, de más de veinticuatro leguas distantes, y oyendo al Padre e) 
primer sermón que predicó una Cuaresma, aunque ya habían conclui­
do su negocio, ,Jeterminaron quedarse hasta la Pascua, y finalmente, 
por no perder sermón alguuo de tal predicador, fueron á traer sus 
mujeres y casas á México, dejando sus tierras y oficios por vivir donde 
pudiesen gozar de su doctrina. 

Lo primero en que empleó á este g-rande Ministro la sauta obedien• 
cia, fué en algunas Misiones á pueblos de Indios, y él fné la primera 
lengua que por buona suerte tuvo nuestro Provincial de Nueva Espa­
ña para ejercitar sus ministerios con los naturales, al cual después 
siguieron otros muchos operarios lenguas, que han trabajado glorio­
samente en esta Provincia, y es así, que habiendo visto algunos va­
rones prudentes el santo celo con que el P. Juan de Tovar se aplicó 6 
ayudar á la. salvación de los pobres Indios del Occidente, imitando 
á nuestro Pa<lre San Francisco Javier en el Oriente le llamaron el 
Javier de l~ N neva España, á que se añadió una circu'nstancia en que 
des~ués repararon y los confirmó en este pensamiento, ésta fué: que 
habiendo empleádose el P. Tovar no menos que 50 años como queda 
dicho, en el ministerio y predicación de los Indios, agu~rdó Nuestro 
S'eñor á llevár~elo y premiarle sus santos trabajos, la víspera del mis­
mo San Francisco Javier, Apóstol de la India, y dispuso que se ent.e­
rrase el día de su fiesta como quien en tanto le imitó. 
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§ II 

Frutos que cogi6 de su predicaci6n el P. Juan de To'fJat, 
y el grande provecho q1te por medio de ella hizo en "los Indios. 

Los primeros años de religión fué morador de nuestro Colegio de 
Tepotzotlán, ·pueblo de Indios, cinco leguas distante de México, y él 
fué uno de los primeros que poblaron al principio ese Colegio; entabló 
é introdujo con su doctrina el uso de la sagrada comunión, que en es­
ros principios aún no estaba introducida generalmente entre los In­
dios, desterró de este pueblo la borrachera, vicio antiguo de esta gen­
OO. Y hasta hoy se han ido conservando los de aqueste pueblo en 
aquella buena educa-0ión y enseñanza que tuvieron al principio; te­
niendo su ejemplar cristiandad muy buen nombre en toda esta Nueva 
Eapaña. Asentó en aquella Iglesia y en el Seminario de Indios de San 
Gregorio de México la música, en que ambas capillas han sido muy 
eminentes, quedando hasta hoy muy en su punto el celebrarse las 
fiestas y oficios divinos con tan grande solemnidad, que por gozarla 
solfa alguna!\ veces el sefior Arzobispo D. Pedro Moya de Contreras 
y los.señores Inquisidores de esta ciudad, irse al pueblo de Tepotzotlán 
las Pascuas y otras fiesta!:). Aquí entabló el P. Juan de Tovar cada 
día el catecismo de la doctrina y después de hacer una plática., la cual 
costumbre duró largo tiempo con grande aprovechamiento de los del 
pueblo, y con ser tan eminente lengua mexicana. y con ella. ayudar su-
1lcientemente aqueste pueblo, con todo por ser mucha parte de él de 
otomites y poderles aprovechar más, aprendió la lengua otomí, y en 
breve pudo confesarles; salía á algunos pueblos vecinos donde le pe­
dían para que les pretlicase, y siempre volvía á.casa con muy colma-
do fruto del que había. hec:!:J.o en las almas. · 

Sus sermones eran más de oración que estudiados por libros, y así 
era muy eficaz en mover al auditorio á lágrimas cuándo y como que­
ria aunque fuese en días de Pascua, y á veces era la moción tanta que 
parecía Viernes Santo. Fueron innum~rabies los que por su medio 
mudaron sus vidas, que aun predicando en los tianguis ó mercados 
( donde cursó los sermones por muchos años) les solía decir, que aun­
que él era gran pecador, pero que confiaba. en Dios que le había de 
dar el cielo por las oraciones de muchos Indios que se habían salva.­
do por su medio. Entre éstas mudanzas, fué muy notable la que hizo 
un Gobernador del pueblo de Tepotzotlán, que habiendo sido muy dis­
traído en vicios y muy dado á la borrachera, se trocó tanto con la co­
municación del Padre, y con sus persuaciones de!!pués fué notable 
ejemplo del pueblo y muy castigador de vicios, y por ambas cosas Je 
amaba y estimaba mucho el P. Juan de la Plaza, que le trató siendo 
Provincial de la Provincia, y por su virtud le traía á comer á nuestro 
refectorio, y de la comunicación que con él tenía. ( que era muy fre­
ll!1ente) aprendió á tratar de oración, y gastaba en este santo ejerci­
CIO dos horas cada día. 

Pasadps los primeros años que el P. Juan de Tovar estuvo en Te­
potzotlán, le mudaron los Superiores al Colegio de la gran ciudad de 
~élico, donde siempre estuvo lo más noble y lucido de la nación me. 
XI.Cana, y que es emporio donde concurren Indios de todo el Reino, y 
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aquí fué donde se empleó por tantos años, como habemos dicho, el 
grande celo y talento de este insigne predicador de Indios, porque 
aunque le envió la obediencia por un poco de tiempo al Colegio de la 
Puebla de los Angeles, donde tenía la misma ocupación con los mu­
chos naturales que hay en aquella ciudad; pero fué tan grande la ina­
tancia que los Indios gobernadores de México hicieron por él sintien­
do su falta, que se lo hubieron de devolver los Superiores. Aquí pre­
dicaba en nuestra Iglesia del Seminario de Indios de San Gregorio 
toclos los domingos por la tarde, y esto por tiempo de más de 40 años; 
salia también á los tianguis ó mercados, donde es muy numeroso el 
concurso de los Naturales, á los cuales predicaba con tal espíritu y 
elocuencia, que salían diciendo: "este Padre sí que nos predica lo que 
habemos menester, y si así nos predicaran todos, fuéramos otros de 
los que somos.» Y es cierto que fueron innumerables los que por 811 
medio y doctrina mudaron las vidas. 

Y de los casos que en esta materia al Padre le sucedieron, pondre­
mos aquí algunos ejemplos. Un indio era muy perdido y dado á la 
embriaguez, de manera que cuanto adquiría todo lo echaba en vino, 
quitando á su mujer é hijos y dándoles tan mala vida cuando vivfa 
enajenado de sus sentidos, rindiéndose á este vicio con extremo; quf. 
solo sacar Nuestro Señor de tan peligroso estado, y uu dia como al 
amanecer, estando pensando dónde iría á emborracharse y de dónde 
sacaría dinero para ello ( que con este pensamiento se levantaba y con 
él se acostaba), quedóse como trasportado y vió en esta suspensión 
un mancebo que le llamaba y le decía ven acá, que yo te llevaré don­
de cumplas tus deseos y bebas cuanto quisieres; parecíale que le lle­
vaba consigo este mancebo, y después de haber caminado buen espacio 
atravesando algunos collados y selvas, llegaron á unos baños oscuros 
Henos de una materia. espesa y de abominable olor, que toda ella ardía 
en un fuego oscuro y renegrido como piedra azufre encendida ( aun­
que él no se había declarado así), en este baño vió que estaba el prín­
cipe de las tinieblas, Lucifer, como bañándose, administrándole lu 
aguas ó lavatorios, muchoa criados muy fieros que le servían, uno de 
los cuales le dijo: estos son los baños del rey de las tinieblas ( que BIIÍ 
le llamó en su lengua mexicana, vocablo antiguo con que en su gen­
tilidad nombraban al demonio) y tomando un vaso de aquel licor, y 
habiendo dado de beber aquellas aguas ó fuegos á los demás minis­
tros que allí asistían, le comenzó á brindar rogándole con instancia y 
casi forzándole á que bebiese lo que le daba en el vaso, porque aque­
lla era la bebida ó tepache ( que así llaman cierto género de vino for• 
tfsimo, que bebido los saca luego de juicio), el indio se atemorizó sobre 
manera y huía el rostro no sólo por no beber lo que le daban, pero 
aun por no olerlo, porque era tan insufrible y abominable el hedor que 
aun después de despierto le hacfa dar muchas arcadas y Je había re­
vuelto el estómago, como si hubiera tomado alguna purga fortísima. 
Viendo el mancebo que le llevaba lo que huía y repugnaba, le dijo: 
« pues mira cómo vives, que los que se emborrachan como tú, aquí vie­
nen á parar y esto beben después eternamente;» volvió en si el pobre 
indio trasudando y tan lleno de pavor, que al punto se levantó, y vi­
niendo á nuestro Colegio se subió al aposento del Padre y sin hablar 
palabra se arrojó á sus pies bañado en lágrimas y le contó lo referid", 
confesóse con muestras de gran dolor y una contrición entrañable, 1 
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filé tal la. enmienda., que aun su misma mujer preguntó un día al Padre 
,¡qué has dicho ó hecho con este hombre, que ya no es quien ser solía.! 
Y el que antes era tan perdido ahora me avergüenza á mí con su vida 
para argüir la mía mala.>> Y la india era muy buena m·i~tia~a, ~n qu~ 
ee echó bien de ver no fué sueño lo que pasó por este md10, srno mi­
sericordia del Señor para salvar esta alma, y aquel mancebo debía de 
ser su ángel de guarda, según lo sucedido y que los ángeles custodios 
ayudan y cooperan con tales predicadores y ministros de indios, y 
este caso causó admiración á los indios que se daban á este vicio. 

No fué menos admirable otro caso que fué fruto ele la predicación 
del P. Juan de Tovar, y es el siguiente: un Indio era muy perdido en 
materia de deshonestidad, porque siendo muy niño dió en desenfre­
nar11e aun antes de saber que aquel era pecado, y después de sabido, 
ee dejó arrastrar de su mala inclinación y natural corruptivo, tan sin 
reparar en nada que no perdía ocasión en que no ejecutase sus torpe­
w, llegóse un día á confesar y extrañó tanto el confesor en un man­
oebo tales abominaciones, aun antes de acabar de declararse, que lle­
vado quizá de algún fervoroso celo, le reprendió de modo que el des­
venturado penitente no se atrevió á declarar~e más, y levantánd?se 
sin confesarse enteramente quedó tan atemor1zado, que se determmó 
á no confesarse en su vida y como quien se daba por condenado, <lió 
en entregarse más en sus ·antiguos vicios. Este vivía más de veinte 
leguas de la ciudad de México, y viniendo á ella oía un sermón en la 
plaza en el cual trató el P. Juan de Tovar de las misericordias gran­
des de Dios Nuestro Señor, y cómo Cristo Nuestr? ~eñor había~me~ 
por salvar pecadores, y juntamente cómo en adrrutirlos á la pemtenma 
habían de mostrar los confesores entrañas de Jesucristo, no escanda­
lizándose por gravisimos que fuesen los pecados. Oyendo estas pala­

. bras el indio, toeóle Nuestro Señor, y dijo: este Padre me ha de con-
fesar, y si él no me oye yo soy perdido. Ocupóle de nuevo la. vergüenza, 
y dilatando el remedio, cuando vino á buscar al confesor que él que­
ria, no estaba el Padre en la ciudad y no quiso llamará otro, y con 
esto se volvió á su tierra. Gastó en ella todo el año en algunas áspe­
ra& penitencias y haciendo tanta fuerza·á. su mala inclinación, que en 
todo él no le rindió el demonio; salíase á. los campos lloranclo en ellos 
á voces, de modo que algunos que una vez ú otra le oyeron le tuvieron 
por loco ; llamaba á Nuestro Señor con gran ternura, y decíale: Señor, 
si tanta es tu misericordia como aquel Padre decía, cómo me la nie­
gas! Oómo quisiste que yo no le hallase cuando le busqué para con­
fesarme! Parece que uo soy hechura ni imagen tuya, sino del demo­
nio, que esto me dice mi vida, y diciendo esto, se deshacía en lágrimas. 
Pasó el año, y llegando la Cuaresma, dijo entre sí: Yo quiero irá Mé­
lico, veré si aquel Padre vive y predica, y si le veo, yo confío de sal­
varme. Vi~o, oyó dos ó tres sermones, en lo~ cuales trató el 1:· Tovar 
de la abommación del pecado y del remecho de él por medio ele la 
confesión. Y un día entre otros acabando el sermón con lágrimas y 
sentimiento, les dijo: ,, Hijos, si hay alguno que tenga miedo de confe­
sarse, venga á mí, que yo no me espanto, y_si _es menester aq~i me 
sentaré luego á oirle y daré de buena gana m1 vida por su salvación;» 
echó de ver el Padre entre los demás á este indio que estaba desha­
ciéndose en lágrimas y que procuraba como cubrirse el rostro de -yer­
gtlenza, y otro día se le trajo Nuestro Señor á las manos. Porque vmo, 
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y muy bien preparado, confesóse con gran claridad por unos eordeli­
tos anudados que le servían de memoria, interrumpiendo á ratos con 
tantas lágrimas que hacía llorar al mismo confesor, el cual con mnea­
tras de grande afabilidad le iba animando y el penitente á ratos le 
cogía las manos y se las besaba. rogándole con lágrimas le ayudase, 1 
á ratos se le echaba á lo~ pies deshaciéndose de ternura. Acabado de 
confesar y recibir la absolución quedó tan sosegado de haberse con. 
fesado, que trocó las lágrimas de dolor en otras de alegría y agrade­
ci~i~nto, de su~rte que so echaba bien de ver la gracia que babia 
recibido. Acudió algunos días al Padre que le fuese ilustrando cómo 
había de vivir en adelante, viniendo siempre con más sentimiento 1 
con mayor consuelo, con que prosignió su vida con mucha enmienda 
en ella, y quedó remediada esta alma por medio de los sermones del 
P. Juan de Tovar. Y él mismo solía decir que aunque era gran peca­
dor, pero que confiaba en Dios que le había de dar el cielo por las 
oraciones de muchos indios que se habían salvado por su medio. Glll· 
ta_ban ~nto de oirl?, _no sólo los i~dios que lo buscaban aun de muy 
leJos, smo otros rehg10sos que sab1an la lengua mexicana, que lo lla. 
ma.ban y convidaban para que predicase en sus conventos y otros be­
neficiados eclesiásticos en sus doctrinas y partidos. 

Sucedió_en _aquel tiempo en ~éxico un cocolixtle ( género de pestAI 
entre los rndios) de que munó mucha gente, ocasión en que tuvo 
grande empleo el santo celo y caridad con los prójimos del P. Juan 
de Tovar. Trabajó grandemente ayudándoles, así en sus almas como 
en el sustento de sus cuerpos, dando vuelta todos los días por todos 
los barrios donde corría la enfermedad, ayudaba á sacramentarios, 
llevábales de comer y regalos con que aliviarlos, y por este medio li­
bró á muchos que á no haber tenido este socorro en esta ocasión 1 
necesidad, hubieran muerto y perecido. · 

Los postreros años de su vida perdió la vista y quedó ciego, pero 
no por eso perdió el celo de ayudará la salvación de sus indios, y aaf 
aun en este tiempo, los domingo¡ en la tarde guiándole algún indio 
del brazo se hacía llevar á la Iglesia de San Gregorio, subía al púlpi• 
to y proseguía con sus sermones y pláticas, y sus indios en oírle; y 
con ser ya de 80 años de edad y ciego, el año antes en que murió lee 
predicó en algunas fiestas y la Cuaresma sin cesar en este su santo 
D?-~i~terio, hasta 9ue creciendo la enfermedad quedó del todo impo­
sibilitado de predicar á los pobres y sus queridos indios, los cuales 
después de muerto no a-cababan de llorar la falta de un tan insigne 
predicador1 confesor y Ministro que Dios les había dado para conflr• 
mar en la te á los que aun todavía eran nuevos en ella para que mejor 
entendi~en sus divinos misterios y hacerlos capaces de ellos, y por 
ese medio encaminarlos al cielo, ministerios en que felicísimamente se 
empleó por tanto 'número de años el venerable P. Juan de Tova.r. 

§ III 

Virtud& erecele1ttes que en este evangélico Ministro resplandecierO#. 

Por ser una de las principales virtudes que en el P. Juan de Tovar 
se hallaron, una singularísima devoción á la Santísima Virgen, oo-
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mennremos por ella. Fué tiernísimo el afecto, de amor y reverencia 
que tuvo á. la Reina del cielo, á quien siempre llamaba su Señora y 
de sólo oírla nombrar se enternecía sumamente, y con sus afectos 
oomponía á otros que lo acompañaban algunas veces cuando iba fue. 
ra y lo que les trataba por el camino eran excelencias de esta Señora, 
oon que los movía tanto en su devoción, que volviendo á casa la pe­
gaban á otros y les decían lo mucho que sus palabras encendidas en 
esta devoción babian obrado en sus cora.zones. Y lo mismo le aconte­
eía en pláticas y coloquios familiares que tenía con los de casa que 
iban enderezados á este fin y así se veían los buenos efectos en los 
qne le trataban y comunicaban. Rezábale entre otras devociones con 
pl\l'ticular afecto su rosario, y esto algunas veces en voz alta y que 
se oía de lejos, con que á los que le oían movía á esa misma devo­
ción. Rezábale hincado de rodillas en medio de su aposento, sin que 
118 pudiese arrimar á parte ninguna, y esto aun en su mucha vejez, 
pero cuando aún tenia más fuerzas se bajaba á la Iglesia y del mismo 
modo en voz alta y de rodillas le rezaba, yendo algunos de industria 
i oírle para entrar con eso en devoción. Sucedióme á mí alguna vez, 
estando á mi cargo el Colegio de México entrará visitar al santo viejo 
, so aposento y hallarle de rodillas aun cuando estaba con tan pocas 
fuerzas que apenas se podía tener en pie, y preguntándole yo: qué 
hace vuestra reverente Paternidad Juan de Tovar, lo que me respon­
día lleno de consuelo era con esta exclamación: "Ah Padre, que estoy 
rezando estas A ve Marías, que no hay almendra-a ni cosa tan dulce y 
nave como ellas son.» Tal era. el gusto que recibía de saludar y con­
versar con su devotísima Señora Madre de Dios. 

Llamaba consigo á esta devoción á algunos indizuelos que le ayu­
daban en su aposento y les enseñaba cómo habían de rezar el Rosario 
juntamente con él, y después así enseñados se quedaban ellos con esa 
misma devoción. El tiempo que vivía en Tepotzotlán, los domingos 
y días de fiesta que se juntaba el pueblo á oir sus sermones, junta­
mente y en voz alta rezaba el Rosario con él, y les iba diciendo y <le­
clarando los misterios que en él se encierran. Y este ejercicio les fué 
de mucho provecho, quedando la gente enseñada á rezarle en sus ca,. 
11881 cuando no se juntaban en la Iglesia, con la misma devoción. Cuan. 
do pasaba por lugares ó partes donde estaba la imagen de Nuestra 
~ñora, se hincaba de rodillas y_ le hacía una breve salutación, y prin­
cipalmente hacía esto con una imagen de la Virgen colocada en una 
escalera de este Colegio que es paso muy frecuente para la comuni• 
dad. En los sermones que se le ofrecían de Nuestra Señora ponía ma­
yor cuidado en predicar sus alabanzas y excelencias, y algunos días 
antes se prevenía para ellas, rogando á los de casa le ayudasen con sus 
oraciones y le pidiesen á la Santísima Virgen le ayudase y le diese 
para alabarla como su grandeza merecía; y lográbasele muy bien esta 
an humildad y devoción, porque siendo extremado en la lengua, estos 
días se excedía á sí mismo, y estos eran los sermones de que él que­
daba más pagado, porque en ellos se mostraba más agradecido á Nues­
tro Señor y á su Madre Santísima. Tuvo por devoción mientras le da. 
raro~ las fuerzas, ir algunas veces entre año á visitar algunas de las 
Iglesias y Santuarios devotos dedicados á la Santísima Virgen, como 
el de los Remedios, Guadalupe y de la Piedad, que son muy célebres 
ti México. Allí daba largas á su afecto y devoción, y en estas viaitaa 
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era tan regalado de la Virgen, como lo reparaban los compañeros· n~ 
parecia. que acertaba á salir de la Iglesia ni apartarse del altar, y ea 
el Convento de la Piedad salían admirados los religiosos de Santo 
Domingo que allí viven, oyendo las salutaciones tiernas y devotas que 
á la Virgen le bacía con su singular devoción; y fué cosa particular 
la que se le notó en su enfermedad, porque habiendo llegado á esta­
do que alg~nas veces no hablaba con consecuencia, pero en nombrán­
dole á la Virgen y tratándole de esta Señora, era cosa particular cuán 
en sí estaba y con qué consecuencia hablaba y se enternecía, y mos­
traba el afecto de su corazón, y aun cuando ya no podía hablar ( que 
fué algunos días antes de su muerte) sólo el oir el nombre de esta 
Virgen Santísima le hacía volver en si y abrir los ojos, mostrando con 
señas ya que no podía con palabras, su interior afecto y devoción. 

La que tuvo á Santa. Ana por ser Madre de la Santísima Virgen,, 
San ~iguel y al Angel d~ la Guarda. y á otro~ muchos Santos, filé 
también muy grande, á qmenes rezaba sus antifouas y oraciones con 
algunos Pater noster y Ave Marías, y era tanto el número de devo• 
cioues que reI?etia, que algunos que lo sabían y oían algunas veces, 
(porque también las decía en voz alta. ) se admiraban tuviese tiempo 
para poder cumplirlas todas, y en ellas era tan puntual que no se había 
de acostar aunque fue:;e muy tarde sin haberlas puesto en ejecución. 
Acontecióle ir á predicar á Ixtapalapa, que está á dos leguas de Mé­
xico, y habiendo trabajado mucho y acabado muy tarde con los oll• 
cios y ministerios, y no pu~iendo excusar algunos cumplimientos que 
se ofrecieron con el Beneficiado y otras personas del lugar, y siendo 
muy noche, con todo, no había de dispensar con sus devociones, y lla­
mándole su compañero para que se fuese á descansar del trabajo del 
dia por ser ya tan tarde, no lo podía alcanzar de él, dándole por res­
puesta. que no había acabado con sus devociones ni lo haría hasta 
acabarlas, lo cual sería cerca de media noche. 

Con el Santísimo Sacramento fué tanbién grande su devoción, y 
nunca que estuvo bueno dejó de decir Misa cada día, estando en ella 
con grande atención, á que se seguían las gracias, y lo que más sen­
tía cuando perdió la vista f'ué no poderla decir. Buscó muchos medios 
para suplir esta falta poniendo mucho cuidado en los días que había 
de comulgar, previniéndose muy de mañana procurando reconciliarse 
e~ ~fa antes para ~ue no hubiese cosa que le pudiese detener para re­
c1b1r al Seílor, y s1 le decían que bastaba reconciliarse á la mañana, 
respondía que deseaba estar con quietud, y así rogaba al confesor le 
reconciliase la tarde antes, entreteniéndose con la esperanza de que el 
día siguiente había de comulgar. Cuando cayó más de golpe y le apre­
tó más la enfermedad, procuraba no se le pasase el día de la comunión, 
y el qne lo era se levantaba antes de media noche esperando se le lle­
gase el tiempo de recibir aquel divino manjar, y aunque le querían irá 
la mano en estas madrugadas, mientras tuvo algo de más fuerza no se 
podía contener. Cuando ya no se pudo levantar y le traían el Santfsi­
simo Sacramento, al punto agradecía mucho este beneficio, diciendo 
que con tal huésped no sentía otros trabajos y achaques que daban 
pena, y que sólo era éste el consuelo que en la tierra podía tener. 

Fué extremado su retiro en los seis años últimos de su vida en que 
perpetuamente estuvo encerrado en su aposento, y casi siempre , 
puerta y ventana cerrada sin salir de él sino para oír Misa, comulgar y 
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áoir sermón, y parecía. imposible qne asistiese en él tanto tiempo y con 
tant.o gusto, si no hubiern mucho de Dios que le entretuviese en él. 
Casi t.odo el día, se estaba en oración mental y vocal, y esto, aun sien­
do tan viejo y entre tantos achaques, siempre de roclillas y desarri­
mado, y en esta postura lo hallaban los que por alg·una causa iban á 
visitarlo, y á los que así llegaban procurnba despedir presto, diciendo 
que le faltaba mucho que hacer, y su ocupación no era otra que la de 
sus devociones. Muy raras veces admitía los ratos de quiete ó recrea­
ción que se usan en la Compañía, y nunca los pidió, y si se los ofre­
cfan los rehusaba, y si alguna ve1i los admitía era para que en aquel 
tiempo un Hermano le leyese lección espiritual, el demás tiempo se 
las bacía á solas con Nuestro Señor, y como tan bien acompañado con 
sn Majestad y santos sus devotos, no gustaba ya de otra conversa­
ción, y quedó tan habituado de todo este tiempo á, su santo eJercicio, 
que ya en los últimos días de su vida, cuando no podía bien hablar 
ni mover las manos, así medio entre dientes con el mover de loR labios 
y acciones que podía hacer, se echaba ele ver qne llamaba á Nuestro 
Señor y se procuraba persignar, y sólo el oir el nombre de Jesús y de 
María parecía que le hacían volver en sí. 

Llevó con extremada paciencia el trabajo que DioR le clió de qui­
tarle la vista casi 6 años antes de morir, ronformándose con la divina 
voluntad en esto y otro~ achaques que padecía, dállClole gracias por 
ellos; y si bien estuvo tantos años enfermo, no admitía regalo para su 
comida, contentándose con el ordinario <le la comunidad, y cuando al­
guna vez le daban algo particular, bacía instancia para que lo excusa­
sen, y si los Superiores le preguntaban si había menester algo, sn res­
puesta con mucha alegría era: que todo le sobraba y nadahahfa me­
nester. Agradecía mucho lo que con él se hacía en su enfermedad, y 
aunque mostraba esto con todos los que le acudían, particularmente 
con un muchacho indiznelo que le servía más inmediatamente, dicien­
do le estaba en obligación porque le sufría muchas cosas y sus imperti­
nencias, lo cual decía el Padre por su mucha humildad. Fné muy parco 
de ordinario en su comida el P. Juan de Tovar, y algunos días en la 
enfermedad se la quitaba del todo por cle'Voción de alguna fiesta, pro­
curando que no lo entendiesen los Superiores porque no se lo estor­
basen. Y en su muerte se echó bien de ver cuán observante y amigo 
fné de la santa pobreza, pues no se bailó más qt1e su vestido precisa­
mente y ·un cartapacio pobre de algunas cosas de la lengua mexicana, 
Y esto fué todo el caudal y ajuar que tuvo en la tierra este siervo de 
Dios. 

§ IV 

Dichosa niuerte del venerable P. Juan de Tovar, y alg1mas cosas 
que se 1wtaron en prueba de su santidad. 

Tan gloriosos y colmados trabajos por tantos años continuados, tan • 
tos ejercicios de virtudes como las que hasta el fin de su santa vida 
ejercitó el P. Juan de Tovar, claro está que se habían de venir á re­
matar en una dichosa y santa muerte, como la tuvo recibidos todos los 
santos sacramentos, asistiéndole toda la comunidad del Colegio,. que 
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sintió tiernamente la. ausencia. de un tan sa.nt,o y edificativo varq. 
Tan amable, que jamás dentro ni fuera de casa hubo quien se qnejaee 
de él, porque para todos fué de muy apacible condición y á boca lleu 
le llamaban el santo Tovar. Y los que aún dieron mayores muestras 
de sentimieut,o fueron los indios de la grande nación mexicana, que 
lloraba la falta de su grande y antiguo predicador, y así á su entierro 
co~c~rrió mucha gente con sus gobernadores, vecinos de México y su.a 
p_rmmpa.les, que en V:º~ alta le _lloraban, y reconocidos al amor que 
siempre les tuyo, le h101eron demr muchas Misas cantadas y otras le 
mandaron decir rezarlas, cada uno conforme á sn posibilidad. A que 
so añadió que las Congregaciones de indios que están fundadas en 
la Iglesia de San Gregorio, donde tantos años predicó, vinieron con 
grande cantidad de candelas de cera á, asistir á, su entierro, que por 
esta causa se hubo de hacer con más solemnidad de la que con nuea­
tros religiosos comunmente se usa. Y los Prebendados de la santa 
Iglesia Catedral de México hubieran acudido al entierro del P. Juan 
de Tovar ( como ellos mismos lo dijeron), como á Hermano y Preben, 
dado que fué suyo cuando entró en la Compañía, y lo dejaron de ha­
cer por no haber sabido de su muerte y por haber vivido el Padre 108 
postreros años de su vida rettrado de toda comunicación, y si con al­
gunos trataba era con sus indios, que fué la mies donde tan abundan­
tes frutos cogió. Murió el v~~erable P. Juan de Tovar el año de 1626

1 y de 83 de edad y 53 de rehg1ón, y de ellos los 36 de profesión de cua­
tN vo!"°s de la C_~mpañía. Descansa su cuerpo en la Iglesia. de nuestro 
Colegio de México, donde fué morador y ejercitó sus santos minist.e­
ri011, los más años de su vida. 
~ no _se deben dejar d~ referir aquí algunas cosas y C8<SOS más que 

ordmanos que le sucedieron y fueron argumento de su santidad, 7 
aunque no escribiremos más que dos ó tres de ellos, se puede colegir 
que tuvo otros que él por su mucha humildad calJó. Fué á él una vez 
un Hermano de casa con una grande aflicción y desconsuelo, y sólo 
con entrar en su aposento y sin haber dicho nada, se halló muy tro­
cado y consolado, y estuvo grande rato hablando con él cosas de 
Nuestro Señor que para su consuelo le podían ayudar. Después de lo 
cual declaró el Hermano cómo había ido á conmnicarle cierta aflicción 
que tenía, y él le respondió: «Vaya, Hermano, que ya. tiene lo que bá 
m_enester; tenga de !1-qui en adel~nte corazón ancho;» con que él coli­
gió que babia conomdo su traba.Jo antes de haberlo comunicado al P. 
Juan de Tovar. 

Pidióle una vez un indio de los que le comunicaban mucho un pa­
pel para unos religiosos, sobre que le hiciesen volver unos quetzales 
~e :plumería ~or ser aquellos muy particulares, que es cosa entre loa 
md1os de estu~a y valor, y se los habían ocultado. Respoudióle el 
Padre que habian. de hacer poco caso de su papel, que mejor sería 
enco_mendarlo á Dios, y que así lo haría él, que volviese la maña.na 
siguiente por la respuesta; volvió y díjole que fuese por tal calle se• 
ñalándole la. de las casas arzobispales, que en el camino encontraría 
con lo que buscaba. Salió el indio y al dar la vuelta por la calle que 
le dijo el P. Tovar, encontró un hombre que llevaba lo que busca.ba 
y por lo que andaba afligido, con que quedó muy consola,tlo y lo pudo 
cobrar. Este mismo indio le pidió otra vez que encomendase á Dios á 
una parieuta difunta; prometióle de hacer, y preguntándole despaú 
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d·lo' bsbfa. hecho, dijo: que ya ~a. difunta haefa algunos m~ '1tk1 
estaba en el cielo gozando de Dios. Y aunque estas demostra:ciones> 
cliebas eran argumento del trato familiar que tenia con Dios Nuestro 
Seftor y de la santidad del P. Juan de TovaT, pero en lo que su Ma,, 
jestMl 
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le hizo más ilustre y lo que sin duda aumentó t?<>n gran~es 
'f'éntajas sus merecimientos, fué aquel celo grande y espíritu que Dios 
le comunicó para atraer á su divino conocimiento y de los misterios, 
áimt.os de nuestra santa fe á los indios naturales con el fll'ande frut,o de 
81l8 sermones, siendo el menor el de lágrimas y sollozos muchas veces, 
que lo oian y mayor la mudan~a que hacían de sus C?Stum bres_ y me­
jora, de sus vida,s, dando por bien empleado el trabaJo del cammo de 
w y cuatro leguas, á, veces de diez y quince leguas por consultarle 
y1 goza,r de su santa doctrina. Y días hubo que para coger el fruto de 
ellwera menester asistir dos ó tres Padres confesores en el confeso­
ario para oir de penitencia á los q ne traía la doctrina del insigne P. 
han de Tovar. 

CAPITULO XXVII. 

VIDA DEL RELIGIOSO P. IGNACIO DE ZA.VA.LA.. ÜO DE 1630. 

Nació el P. Ignacio de Za.va.la en la ciudad de Oaxaca, de liosj8' 
muy principal en aquella república, y desde sus tiernos años moskó 
tal compostura de costumbres, que decían de él que había nacido la 
modestia religiosa con él. Vino á la ciudad de Méxic_o á oír curso de 
ns al Seminario de San Ildefonso, y fué en él un eJemplar de toda 
virtud, y así todos le amaban y admiraba1;t en un mozo seglar tal 
procetler de religioso, de suerte que pretendiendo después la Oompa­
ifa y habiendo entrado en ella, no parecía, que había mudatlo más que 
el traje seglar. Recibióle el Padre Vice-Provincial Martín Pelaez 
eon particular gusto por los frnt,os que prometía es~ ~neva planta,, y, 
nnnca le engañó su esperanza, porq:ne a.penas recibido en nuest~a 
Compañia. se había ajustado á sus reglas, dP; tal mauera que p~ec1a 
uaeido para ellas y e._qto con tanto tesón que Jamás se le notó qmebra 
algnna aun de la~ muy pequeñas. Salido de su u?viciado leyó lu~go 
gramática en la Puebla y prosiguió después el h1lo de sus estudios 
eo el Colegio de Méxioo, muy á satisfacción de los Padres, Mae_Bl 
troa y discípulos por 1011 ejercicios públicos de letras que tuvo., sm 
fllle por el cuidado que en esto ponía, aflojase un punto en lo que to­
e&btl ií su aprovechamiento espiritual. Después, · ordenado de sacer­
dotA:I, tuvo su tercera probación, y tan á satis.facción de tiodos, qu~ 
el Padre Maestro de novicios que eta el P. Luis de Ahumada; Jo pl• 
dió con instancia para. Ministro de su casa, y habiéndolo.alcanzado, 
aotia decir: había sido inspiración del cielo el haberlo pedido, porque 
oada día descubría nuevas y preciosas virtudes en él. La.brábale el 
8eftbr con continuas y recias jaquecas, y otros achaques que aunque 
IGsdieimulaba sn paciencia, la flaqueza de su cuerpo los desc~bría. En 
la obediencia y rendimiento se señalaba sin que_ su q~erer tuera otro 
._ el de su Superior, y no parece que sabía discurrir en contra de 
ellllquiera oosa que le ordenase. En su orlkión no juzga.ra.ihtenin.poiófl 
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